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Instrucción pública 

cniLüEmitmi 
Digna de ser imitada por las diver

sas Jui.tas provinciales de Insti ucció i 
pública es la energía con que en bene
ficio de la enseñanza procede la Jun
ta de Baleares, según se desprende de 
la circular girada á todas las Juntas 
locales de aquellas islas, y que firma 
el gobernador, Sr. Irazazábal. 

En esa ciicu ar se Cf)ntnina con la 
mulla de cien pesi'las á ¡as Juntas lo
cales que no bayan presentado antes 
del día 15 de Julio una relación de 
las Escuelas, con expresión de su ca-
pacida.l, existentes en los diversos 
Ayuntamientos, y un censo de los ni
ños comprendidos en la edad de cin
co Á catorce años que existan en el 
término municipal, se recouíienda al 
inspector del trabajo que no consien
ta presten servicio en las tái)i ¡cas los 
niños que se hallen en la edad esco
lar, y termina dirigiendo varios con
sejos á los Ayuntamientos y Juntas 
locales, nn ruego á la Diputación y 
Ayuntamientos y otro á los represen
tantes en Cortes. 

Consisten los primeros en recomen
dar que se cujtipla con toda exactitud 
lo prevenido en el Real decreto de 7 
de Febrero úuimo, que no se consien
ta la ocupación de p azas en las Es
cuetas á los niños hijos de padres pu
dientes, en tanto que falte tan sólo 
una para los pobres; que desde el ins
tante en que en cada Ayuntamiento 
exivtan locales y maestros en número 
•unciente para cumplir las necesida
des de la enseñanza, se castigue á los 
padres cuyos hijos anden vagando á 
las horas de clase, y que no se facilite 
por la Diputación ni por los Ayunta
mientos, en sus obras y servicios, jor
nal alguno á los que, teniendo hijos 
en edad escolar y habiendo sido ad
mitidos para su ingreso en las Escue
las,no cumplan con el deber de hacer
los concurrir áe l as. 

Y es el ruego á l o s señores senado-
íes y diputados á Cortes, que existien
do en todos los regimientos Escuelas 
regimentales, y puesto que se consi
dera el servicio militar como una car
ga, pidan á las Corles la modificación 
de la ley de reemplazo, en el sentido 
át que todos los mozos que no sepan 
leer ni escribir, y no tengan excepción 
<i exenctóa legales vayan sin sorteo, y 
en cabeza de lista, ai servicio militar, 
de donde á los pocos meses los devol-
^ftíán á sus casas con suficiente ins
trucción, pues sabido es que magnífi
cos resultados se obtienen en las Es
cuela» de los regimientos. 

Muy atinadas nos parecen estas ob
servaciones, y merecedoras de fijar su 
«tención en ellos ios Cuerpos Colegis-
ladures. 

Notas al?gr?s 

Según versiones, parece ser que la 
Pi'óxima temporada de feria no va á 
^star huérfana de festejos como todos 
*>i poníamos. 

Aseguran algunos que el Ayunta-
'' 'lento procurará organizar algunos 
y'10 falta quien diga que es probable 
l'iB se realice :a velada marítima, fes 
'̂ JQ el más atrayente de todos y el 
'Iwe todos ven con mucho gusto. 

También tendremos nuestros indis
pensables castillos de pólvora, que es 
"̂ Oa de las fiestas populares que más 
PpPa/arídad alcanzan, pues liay indi-
^'duo, que viene de más de cinco le-
R'ias del interior para presenciar los 

disparos de los morteretes y las silue 
Ir.s de cohetes y carretillas. 

üícese también, que se organizará 
una kermesse que estará á cargo de 
lindísimas jóvenes de nuestra eleí^an-
te socití! ad, destinándose los produc-
os de ella, á obras de caridad. 

Tampoco talla quien difía, que en 
vez de una coriida de loros, se cele
brarán doi», con todas las del arle y 
después una novilada de las de la 
clase extra. 

Di ese que también tpndremo'; fue
gos acuátieos, iluminaci.ü.es, partidas 
de foül-baíl, reg.i!as y otros festejos 
más. 

A|iesai ([ue VD du io de todo, no sa
ben ustedes la aligría que he experi
mentado desde (|ue me dieron tales 
noticias, y estov andando más que un 
callero loco, [>ara averiguar si es cier
to (|ue teiidiecnos velada, kermesse, 
COI rielas (le toros y lodo eso (¡ue me 
lian dicho. 

Que hayan festejos y sobre lodo, 
que circule el dinero que se va escon
diendo de tal modo que ya no. lo en
cuentran ni los corredores de letras, y 
esta misma súplica hace el dueño de 
la lienda de los menores de Marceli
no Martínez, j a i a ver si puede dar 
salií'a á una colección de tárjelas pos
tales que ha traído para los Juanes 
Juanas y Juanitas que parten los co
razones. 

OTEMA 

Véase en cuarta plana 
urgente anuncio 

MOTOCICLETAS 
Y AUTOMÓVILES 

¡Ytvfl a LiBEítni! 
Mientras en Francia se preocupan 

seriamente del mejoramiento de la ra
za caballar, en los Estados Unidos se 
desinteresan de ello. En París se ha 
corrido elgrand prix, y un norte-ame
ricano M. V. K. Vanderbilt, feliz pro
pietario del caballo ganador, ha em
bolsado el ptemio de 363,000 francos; 
cantidad hasta hoy nunca ganada por 
un potro, de una sola vez. 

Y aúa parece que los franceses no 
quieren pararse aquí; hablan ya de 
premios de cuatro cientos y quinien
tos mil francos; pues esto y más ie 
merecen los inperlécritos fomenlado-
resde uu animal tan útil al hombre. 

Yo no quisiera poner en duda la 
eficacia de tal procedimiento, aunque 
en verdad debo decir que al ver por 
esas calles—las de París inclusive— 
tantos pencos y tan escuálidos anima
les como IOS que penosamente arras
tran toda suerte de vehículos, me se
ría lícito pensar que la tan deseada 
mejoi'a va para largo. En todo caso le 
protección se limitará á os aristócra
tas de la raza, es decir a los pursaag. 

Pero, sin (iudár de los buenos pro
pósitos de esos protectores del caba
llo, y dejando de lado el anacronismo 
que representa este empeño en mejo
ras una clase de animales que, con los 
progresos de la mecánica, pronto de
jarán de ser útiles á la humanidad, 
yo quisiera señalar e' paradójico con
traste que ofrecen sobre este proble
ma dos países republicanos que se 
dispulan la primacia en achaques de 
'ibertad. 

En Francia, á pretexto de fomento, 
se permiten las carreras, el presiden
te de la República las honra con su 
presencia y, en iiu, la fiesta reúne los 
caracteres de acontecimiento nacio
nal. Y además se juega. Sólo en las 
apuestas mutuas se atiavesaron cerca 
de cinco millones de francos. Todo 
por amor del cai>allo y de la libertad. 
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En los Estados Unidos, casi el mismo 
día se promulgó una ley prohibiendo 
las carreras de caballos á pretexto de 
(jue sólo, servían paia que una infini
dad de infelices se arruinaran jugan
do Los legisladores aquí omiten ha-
blai de sus sentimientos para con el 
caballo; en cambio afirman lamiM'én 
que sólo les ¡̂ uía una idea c'e san.i li
bertad. ' 

Y he aquí cómo, á propósito de un 
asunto relativamente insignificante, 
el eterno, y al parecer, inso uble pro-
hlema de la libertad humana se plan
tea nuevamente y se resuelve de un 
modo lau contradictorio por dos pue
blos que con ra^ón se envanecen de 
ser los más libre« del mundo. 

Los franceses dicen: El hombre vi
ve en sociedad; de ahí que la libertad 
individual tiene uu límite: el límite 
que impone el interés de la colectivi
dad. Ahora bien: la colectividad está 
interesada en que se fomenle la cría 
caballar, y couio, por olra parle, el 
que los hombres jueguen y pierdan, 
en último caso sólo á ellos les perju
dica, no hay más remedio, que per
mitir este mal particular en aras de 
un inleiés general. 

Los norteamericanos razonan más 
bruscamente: El hombre es libre; pe
ro, pues vive en Sociedad, no puede 
hacer nada que á ésta perjudique. Y 
como la sociedad nada gana con que 
halla buenos caballos, pues el auto
móvil los substituye con ventaja, y 
en cambio pierde mucho con que los 
hombres jueguen, pues el juego em
brutece, destruye ( nergías, mata acli-
vidades, etc , no hay más remedio 
que privar al hombre de esa libertad 
deju^ar. ' p 

¿Quién I eva razón? Difícil es decir
lo. Lo único que resulta claro es que 
cuanto más nos civilizamos más difí
cil se nos hace distinguir enlre lo que 
podemos y no podemos hacer. 

Gritemos, no obstante: ¡Viva la li-
bertadl 

MAX. 

eeiSft QE MáORfQ 
{De nuestro seruicio particular) 

IMPRESIONES 
Las noticias de Marruecos produ

cen mal efecto en el mercado; sin em
bargo, los cambios se mantienen re

gularmente firmes y en lo único que 
se exterioriza el di.s^usln ipie reina es 
en la eNtri:ma paiali/.ueii>ii del nego
cio. El le.teriorfin de IIK s oscila toda 
lasisió'i entre 83 32 y ;>,"), quedando 
en el corro á este segumto cambio y 
oficialmente á 83,30. El Contado en 
partida se publica á 83,11'), como el 
día anterior y los títulos pequeños 'á 
84,00 esto es .*> céntimos más bajo que 
el miércoles. Sin variación el Amor-
tizable, se cotiza en partida'á 100,86 y 
á 100,50 y 45 en series pequeñas. 

Del grupo de Bancos solo se coti
zan el de España y el del Río de la 
Plata, ambos á los mismos cambios de 
la sesión precedente. Los Tabacos si
guen reafirmándose y con 0,50 por 
100 de alza quedan á 404. 

De los demás industriales se opera 
alguna cosa en Hornos, á 271; en Fel-
gueras á 38,!)0 y en Azucareras Prefe
rentes á 101,25, quedando dinero para 
estas últimas al cambio indicado. 

La tendencia Hoja dei cambio mo
netario, continúa, aún cuando se po
nen los medios para contrarrestarla. 
Hoy abren los francos á 112,30, la es
peculación los sube á 112,45, pero por 
su propio peso caen al cierre á 112,40. 
Libras, se han hecho á 28,25 y 28.22. 

Bilbao, —-Crédito Unión Minera, 
390; Papelera, 48; Ferrocarriles Vas
congados, 104; Obligacioues Nortes, 
nuevas, 97; Francos, 112,40. 

CUESTIONES SOCIALES 

I l̂ tpabaio de la mujer 
La sección tercera del Instituto de 

Reformas Sociales ha abierto una in
formación acerca del trabajo noctur
no de las mujeres empleadas en la in
dustria, á fin de dar cumplimiento á 
lo dispuesto en la Real orden de 12 
de Julio de 1907. 

Se trata dt estudiar el alcance de 
las medidas que debe adoptar Espa
ña antes de presentar á las Cortes el 
proyecto de ley autorizando la ratifi
cación del convenio de Berna de 26 
de Septiembre de 1906, y al efecto se 
ha dirigido á los jafes de los estable
cimientos industriales en que estén 
empleados más de diez obreros y 
obreras, los correspondientes interro
gatorios que han de servir de base pa
ra aquel estudio. 

Como los fines que se persiguen 

con la referida ínlbimación no tienen 
en manera ¡igiina carácter fiscal, an
tes al contrario de las medidas que 
como co.iseciicncia de ella su adopten 
híin de resultar be.ielicios p:ira los pa
irónos y los obreros, es de esperar 
que todos los interesados en tan im
portante cuestión coadyuven con sus 
informes al mejor resultado de la in
formación que se está realizando. 

CUERNOS Y CAIRELES 

La novillada de ayer 
No sé si le encajará el epíteto de no

villada á la fiesta que ayer se celebró 
en nuestro circo taurino, pues como 
no hubo tales novillos, más le valiera 
el mole de vacallada ó vacas en li
bertad, pero sea lo que sea el caso e^ 
que tras de la suspensión de dicho es
pectáculo por el Sr. Gobernadnr civil 
de la provincia, á las dos de la tarde 
se recibió contraorden y los acordes 
de una banda nueva de música, por
que las demás están descompuestas 
por cuestiones de huelgas, nos anun
ciaron la celebración de la corrida. 

Los que se disponían á pasar la tar
de por otros sitios, se marcharon al 
circo y a pesar del contratiempo asis
tió un buen número de espectadores. 

Los cornúpetos resultaron con cora
je y los diestros muy valientes. 

El «Minuto» y «Carrerito» despa
charon á sus adversarias con tluído 
de la compañía Alhemeyer, pnes ape
nas los animales tocaban hierro caían 
muertas instantáneamelitc. 

Los banderilleros cumplieron po
niendo buenos palos y el presidente 
que era el sargento de la guardia mu
nicipal Sr. Such, muy puntual y man
dando al depósito á esos torcrítos que 
se arrojan a l - ruedo solamente para 
promover conñictos. 

Y hasta otra, porque estos espectá
culos se conoce que dan quita, 

EL MERO 

Iníormación de Marina 
El «Diario Oficial» del Ministerio 

de Marina, correspondiente al día 20 
del actual, inserta entre otras dispo-
siciones las siguientes: 

Maquinistas navales 

Nombrando vocales del Tribuna 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA 1()8 

& 

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 165 

verso, po une, t-i muí VM BU ha (lesparramado y 
lia prodacido 1B.I COI Bt'Cue.i ĉ ê qne fodoB ealie-
mo», li) nii'tiiio |.>uid« o '̂iirrir en lo euoevlvo, dando 
Oifgf'H á mHl<s»in cin rito. 

—Ea eso lieiis r.izón, por dcRgracia — dijo 
B t̂)«iDi;toQ inttMumpiendo á Winkle»; éste con-
tinu'1: 

—Por áUirao: O^terhain propone la iormación 
d.i anaaociedad cayo fin sea la eonaervacióu de 
l«8 proporeioní» na'ortiloB de las persoims y de 
lai cosB«i. 

— ¿Y qué ae propone con elloí — pregontó 
Beneington. 

— Promover nl̂ ÚTi (cic&odalo Jcon dicha souia-
dad-.isegdn creo yo. QuÍRren hacer ver que 1* he-
rauleofoibia es una fabricación ilegal, ó, por lo 
menos, <)oo fi» ilegal 8Q f&brioaeión. jYo he evita
do algo encamiusdo ádenioalrar que las idtaa da 
C«terliitm aon «••xn«evadas, pero cre!« nsted que po
co ó nuda !e bab^á perjudicado \\a\ opOBicióu: si
gne «amando piosélitos de una manera paamoss, 
y flgaian entre éstoa la «National Temperance 
AsBociatioii» 'qae ha ordenado á ana individuos 
la aobriedad en el creciniiento, 

—¡Hum! — exclamó Benaington frotiSndoae 
la naric,—me parece natuFal- eaa rex^olncióa- dei-
pnéa de lo qae baoonrridn,'porque el hecho, no 
ba dejado de aer aterrador. 

deacabiimiento de «Musirá comida ©» indadáliíe-
mente portentoeo. Hay que concretar la atención 
en él, aiu diatrnerli para nada ui desoKUMt ou 
momento. 

Winklea uo creía qaet,a«die debiera dotoamu»: 
ae paaaba el día en oaaa de Beoaiugtou, quien, 
doade au ventana, veía llegar el Darmuia de Win- ¡^ 
klüB á lo Urgo de Bloane Steeet: pocoa asgMndoa 
deapuéa el aiuguiar doctor ec traba eu el coarto 
con un loUude papítotea, DOtioiae, iuloimea y cu-
rioaidadea. 

—Bien, muy bieu — decía. — iCóuo va eao! 
¿Adeiautamoa ntuchoY 

Y laego ae metía de lleno en la comidilla 
eterna: 

Ya vu aaled, amigo Benaiugtoa.., Catorham 
ha dado una confereuuia aobre la heraoleoforbta 
ea la Aaociacióii Keligioaa. 

— lCi«̂ l<> aauío! — exclamaba BeJisingtou, — 
Pero eeo caballuo ea primo de un minintro, ¿uo 
ea verdad! • 

—Sf, ^í, »eí ea. Cjkierham ea un joven iiitell-
gentísimo... Algo reaonioftario, ¿ontiend» ualedt 
baatante reaceioiiario... Pero, en fin, eso po obata 
Iflta que aua iuteligeutíaimo... tfiaiáabaolntameiite 
diapneafo á sacar partido de nuestro deacubri-
niiento, y habla de nuestro pro^iósito de asarlo en 
laa eeiuflaa clementalea.,. 


